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Entre el jueves 21 y el viernes 22 de agosto pasado, seguimos con 
mucho interés -y con no pocas expectativas- el desarrollo de la más 
controversia} muestra de parlamentarismo que ha tenido lugar en El 
Salvador durante los últimos años. Dando fuerza práctica a la base 
teórica del constitucionalismo -y tal vez en un meritorio esfuerzo de 
recordar los clásicos conceptos de soberanía esgrimidos en su momento 
por Locke y Montesquieu, nuestra colorida Asamblea Legislativa 
asumió la importante obligación de intentar resolver un problema 
nacional desde una prerrogativa maravillosa: la de fiscalizar los actos 
del Gobierno Central. 

A veces escépticos, divertidos en 
ciertos instantes, asombrados en 
o~os, los salvadoreños tuv imos 

la gran oportunidad de pasar un examen 
de pronóstico reservado a nuestra clase 
política, y obtuv imos, con las discrepan-

cias y amarguras del caso, un resultado 
que debe ser anal izado con la 

ser iedad y la madurez 
necesarias. A l final de la 

experiencia, ha queda
do demostrado que el 
pueblo cuscatleco t ie
ne todavía un fuerte 
interés en la evolución 

de las instituciones 
oficiales, y, sobre todo, 
que está consciente del 
derecho que tiene de 
so licitar la verdad. 

A escasas semanas de 
haber cumpl ido cien 

días de instalación, 

nuestra Asamblea 
L egis lativa se en 

frentó a la h istoria, y 
aunque no tuvo la fortuna 

de quitarse de encima 

E__,¿_~•ll••••' algunos epítetos vulgares. sí 

demostró que los sa lvadoreños -con 

nuestras reacciones, prudencias, intole
rancias y razonamientos- estamos de 

alguna manera representados por los 

señores diputados. En cierta medida. es 

lícito pensar que el Primer Organo del 

Estado ha probado ser la voz (el grito. 
dirían algunos) del pueblo que le ha 

conformado. 

El anterior raciocinio es útil en la medida 
que formaliza la autoridad e importancia 
del acontecimiento hi stó rico. pero 
también sirve para sacar las conclusiones 
que todos los salvadoreños necesitamos 
sacar de una experiencia semejante. Con 
un Presidente de la República declarán
dose sati sfecho de las in vest igaciones 
rea l izadas en torno a un escandaloso 
fraude fi nanciero, con un conocido 
articulista hablando si n tapujos de un 
«FI SEPRO-GATE».) con un bu llan
guero contador lanzando piedras desde la 
cárcel, a pocos se les habr ía ocurri do 
externar su intima esperanza de ver menos 
asperezas de las que se vieron durante la 
interpelación del presidente del Banco 
Central de Reserva. Sin embargo. contra 
todos los pronósticos. las célebres veinte 
horas que duró el proceso tuvieron una 
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Jtra cen<.lencia polllica incuestionab le.) a tan intranscendente resulla aho ra 
pesarqueeldesempeiio<.le lo protagonis- co nsiderar o no conside rar «j uicio 
la~ di~tó mucho de ~er ith:al. el ejercicio político» la interpretac ión de Orellana 
merece el beneficio de la duda en su va lor Milla como inútil fue decirlo ames del '21 
como engranaje C\ oluti\ o de esa máquina 
que llamamos <.;i~tema. 

1 

Con el antecedente de un cuerpo policial 
incapaL de encontrar un búnker repleto 
de información clasificada sino hasta tres 
días antes del e\ento. ) ad\ertida la 
inmmente formalición de una importante 
ca ntidad de preguntas incongruent es. 
escasas e ircunstanc ia perm irían creer en 
la mterpelacion del lng. Orellana Milla 
como una "fórmula mágica" para 
establecer culpas) 'eñalar culpables. De 
hecho. el haber cre1do pere:-~ toria una 
reso lución negati\ a con respecto al 
proceder de las autoridades financieras en 
el caso Fl SEPR0-1 • CPRO. debe ser 
considerado como un elemento criticable 
en el razonamiento) actuac1on de algunos 
d1putados. mismos que ante la indómita 
calma de l interpelado no consiguieron 
ev i tar cae r en la desesperación ) la 
frustración. 

· In embargo. tampoco es apropiado 
confundir la parsimonia con la conciencia 
limpw. ) . en ese ~enlldo. no es prudente 
ni ra1onable abandonar e a creer que el 
sosiego externado por el l ng. Orel lana es 
una prueba irrefutable de su inocencia y 
buena voluntad. Casos abundan en que 
el rostro más compung ido es el más 
des' ergonzado. ) siem pre cabe la 
posibilidad de ubicar en algún lugar 
aquel la lapidaria frase de Joubert : «La 
perfecta inocencia es la perfec ta 
ignorancia». 

La interpelac ión al hombre que dirige 
desde hace ocho años la política 
monetaria del país generó todo tipo de 
polémicas) comentarios. En un principio. 
políticos ) analistas de reconoc ida 
trayectoria cayeron en el error de bautizar 
el proceso con una infeliz retahíla de 
nombres. entre los que algunos conceptos 
("juicio político". " fiscal ización", "punibi
l idad" : el mismo de " interpelación") 
s1n 1eron más para adornar opiniones 
retóncas que para ilustrar com eniente
mcnte a la ciudadanía. La verdad es que 

de septiembre: al final. en un giro que no 
habríamos creído menos ' ertiginoso. el 
pragmatismo más sa ludable nos termina 
Indicando que la importancia de una 
interpelación no puede medirse por la 
cantidad de sofisterías políticas 
esgrimidas en torno. : que la naturaleza 
de un evento semejante exige. desde el 
inic io. menos confus iones en el so lapado 
arte de Córax ) T isias. 

Fsta refle\ión nos Si l"\ e para ubicarnos. 
convenientemente. en el nivel de madurez 
que reclaman los nuevos tiempos. pero. 
sobre todo. para identificar uno de los 
defectos más penoso!> en nuestra 
variopinta clase política: todavía no e ha 
superado el laberinto retórico en e l 
discurso promedio. Lejos de eso. tal 
parece que se ha a\·anzado en la adopción 
de un cada día más desagradable recu rso 
e:-..presivo. en el que la barahúnda de ideas 
) sentencias viene a ser un soporte de la 
disertación. En este punto -) aunque es 
C\ idente que nuestros personajes públicos 
llegan al colmo de tornar por elocuencia 
lo que no pasa de ser una diatriba -. 
conviene señalar la importancia de la 
preparación cualitativa en el desarrollo 
pol ít ico de nuestros pueblos, con una 
atención mu y espec ial en la sana 
formación de criterios ) en la adecuada 
e\posición de los m ismos. ó lo de este 
manera ev itaremos que un flamante 
diputado levante la mano en el pleno para 
decir una incoherencia como la siguiente 
(copiada textualmente del resumen que 
el periódico CoLatino elaboró tras la 
interpelación): "Bueno. yo quiero decir 
de que. en primer lugar. en mi primera 
intervención de este día, )O dije que. en 
relación al aspecto tributario, creo que el 
señor presidente (del BCR) ha mentido. 
Yo no estoy diciendo que él como per ...• 
que su personalidad sea mentirosa; yo no 
he dicho eso". 

En aras de la esencia. cualquiera podría 
pensar que este tipo de meditaciones no 
son importantes, dado que la costumbre 
de oír intervenciones de esta factura nos 

A escasas semanas de haber 
cumplido cien dias de 

instalación, nuestra 
Asamblea Legislativa se 

enfrentó a la historia 

ha hecho olvidar que e\istcn formas 
adecuadas de esgrim1r una op1n1ón (por 
lllU) política que esta sea): sin embargo. 
conven1cme es recordar que la\ buenas 
intenciOnes no necesitan d1 frat.) que SI 
un eiialamiento e conceb1do para 
establecer un clima de respeto) armonía. 
nunca se hace necesar io rodearlo de 
fraseologn1 absurda : palab ras 
m a lson ames. 

o c\isten pu ntos medio~ entre lo 
indispen able ) lo superfluo . o ha) 
forma de admitir que algo puede ser 
«med io imp-ortante» . "un poco 
innecesnrio" o "circunstancialmente útil". 
Si un n11onam iento e determ111ante en el 
desarrollo de un e\.ento público. 
beneficiOso es decirlo. i. por el comrario. 
un argumento no contribuye a fortalecer 
la discusión de fondo. pru den te es 
condenarlo al silencio. Lamentablemente. 
en 1:-1 . alvador todavía tenemos 
funcionari osdispuestos a sacri fi car media 
hora de paciencia ciudadana en nombre 
de la esterilidad parlamentaria) el juego 
in fanto-partidaris ta. De ah1 q11e me 
parezca inaceptable -por mucho que se 
quiera tomar corno «un ejemplo del más 
puro asamb leísmo»- que un grupo de 
diputados se enfrasquen en un airado 
debate sólo para elegir el asiento que debe 
ocupar el interpelado, o bien. que pidan 
la palabra -una y otra vez- para emi tir su 
obtusa opinión respecto a un punto que 
ha sido íntegramente agotado. 

o pudo menos que causar profunda 
extrañeza el que un conocido legis lador 
de la oposición , en medio del proceso. 
extornara su protesta ante lo que él 
consideró un "rompimiento al reglamen
to» por parte dellng. O rellana Milla. que 
había rebasado ellím ite de t iempo en una 
de sus respuestas (más de diez m inutos). 
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Lógicamen te. si lo fundamental era 
escuchar las explicaciones del funcionario 
convocado, ocioso -y hasta incongruente
resultaba achacarle un irrespeto a las 
normas preestablecidas. Además, siendo 
objetivos, los primeros en romper la 
ordenación estipulada fueron los propios 
diputados, que modificaron el reglamento 
de la interpelación cuantas veces juzgaron 
conveniente. 
Por su parte, el presidente del Banco 
Central de Reserva no fue ni claro ni 
ex haustivo ni firme en muchas de sus 
respuestas. o me corresponde a mí decir 
en este artículo si ellng. Orellana evadió 
o no evadió responsabilidades. pero sí 
creo adecuado expresar que su fa lta de 
energía P,_uede fácilmente interpretarse 
como deshonestidad . En la vida. ha) 
momentos en que. si se tiene la verdad en 
las manos. es indi spensable poseer el 
vigor necesario para presentarla. sin dar 
cabida a dudas. malos entendidos ) 
suspicacias. En este punto. bajo mi 
destartalada lupa, el presidente del Banco 
Cen tra l tu vo más caracter ís ti cas de 
equilibrista que de funcionario. 

Con respecto al público asistente -que 
compa rado a otros auditorios que ha 
tenido el alón Azul puede calificarse de 
apasible ) moderado-. en algunos 
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momentos representó los sentimientos 
extremos que ha causado el más reciente 
escándalo financiero. Los afectados 
directamente por la situación mostraron 
su aprobación y su descontento conforme 
veían acercarse o alejarse su dinero: los 
empleados del BCR, alborozados por el 
inesperado asueto, hicieron oír sus palmas 
al ri tmo en que su jefe sorteaba las 
dificultades. En cierta medida, la potente 
desfachatez del energúmeno que gritó 
"Mentiroso!" a Orellana Milla desde la 
gradería , só lo fue una pulmonar e 
irracional expresión de fastidio ante el 
inacabable estira) encoge. Por lo demás. 
el público hizo gala de un respeto que }a 
hacía falta en el Salón Azul. 

Entre los aspectos innegablemente 
posi ti'vO S que arrOJó el ejercicio 
interp e lativo , la sobria y ejemplar 
actuación del Lic . Francisco Flores. 
presidente de la Asamblea Legislati\ a. 
debe se r ponderada si n remilgos. 
Rodeado de una exótica variedad de 
actitudes. posturas y caracteres. el sereno 
semblante del Lic . Flores constitu) o la 
diferencia entre el orden ) el caos. De 
hecho. si algunos diputados mostraron ser 
dignos émulos de Robespierre. el actual 
presidente del Primer Organo del Estado 

mostro ser el moderador que necesita 
nuestro jactancioso remedo de tribunal 
francés. en el que c1ertos talantes hacen 
necesaria la presencia de un h~mbre con 1 

la sabiduría de Salomón. la firmeza de 
Moises } la paciencm de Job. 

A manera de conclus ión. podríamos 
calificar la interpelación del pre~idente del 
BCR como una e.\periencia fa\ o rabie a 
nuestro incipiente desarrollo democrático. 
y tcndnamos argumentos ma-. o menos 
sólidos para con liar en que los errores que 
se cometieron en e ... ta oportunidad no 
seran audam1ente repelido'> r 1 t;ah·ador 
merece funcionariO'>:- d1ngente'> políticos 
que ten gan pkna co ncien cia de la 
importancia que t1cncn sus actuaciOnes. 
puestoque '>O lo ll\1 gotaremo-. de un clima 
adecuado para la libertad. el progreso. la 
confianta ciudadana 

Por mucho que hag.amo-. hmcap1e en los 
factore'> de crec1m1ento que .,e obtienen 
desput:'> de un e\ ento como el del pasado 
agosto. es ine\ itable pcn .,ar que e l 
objetl\ o linal de !m '>.lh adore1ios debe 
ser. '> lem pre. el de llt:g.ar a una\ erdadera 
Democracia. en la que s1tuac1ones tan 
lamentables como la Interpelación de un 
funcionario no dt:ben '>er otra cosa que 
malos recuerdo ... . 
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